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7 ; ^ Para -Jesús! Hernández Pnerta 

|gfl Amigo Jesús: Supongo que a 

¡4us, manos íiabrá llegado- el núi 

kga ^El Progreso» ^de^Morata^ 

Ik, r !que estarás- enterado: de 

todo cuanto te .dicen en el'ar-

tículo titulado «Poetas ^egiona4 

¡ j ¡| ¡ J JA lgp me dicen también 

que. no. lie echado en sacoroto, y 

felina j)rueba de e!lo é%; que dejo 

.por hoy mis tareas period,i|tÍQas 

•^pfffW 

go, y darte mi opinión franca y 

^sincera sobre este asunto. 

Publicar hoy un libro es en mi-

concepto,- la cosa más^corri%^ 

y más vulgar. En los tiempos 

que andamos/publica ün libro 

cualquiera. Podrá ser muy malo, 

pero al fin y al cabo es un libro; 

podrá ser plagio de otros, rapi-

á averiguar:/ es^s cosas!... Des-

cartes dijo que la lectura era 

uña conversación con los hom-

bres eminentes del pasado; pero 

una charla escogida en la cual 

no se descubrían más que los 

buenos pensamientos del autor. 

En aquellas épocas en que la li-

teratura era patriomonio exclu-

, iosjdoctos, llevaba razón 

Descartes*: pero a f j ¡ que si hoy 

se diera una vuelta por aquí 

cámbiárfá al momento de opi-

nión. 

En España todos somos-litera-

tos'mientras lio demostremos lo 

contrario; lo más lamentable es 

que nadie quiere leer. Hay quien 

compra los libros por sport; y 

Juego los arrumba, los abando 

na sin haberlos hojeado. Personas 

conozco qué lucen en su biblio-

teca diez ediciones distintas de 

«El Quijote», y que aún no han 

leido ninguna. Son como aquél 

célebré inglés que reunió la frio-

lera de 365 Ovidios y no con-

forme todavía, mandó que le 

imprimieran otro en seda blan-

ca con el que,;se hizo amortajar. 

Bueno, pues;mfúas lenguas afin 

man qué el británico bibliómano 

no leyó a Ovidio en su vida. 

Si observas ̂  a l a mayoría dé 

los que forman eso,;; qwe xio sé 

porque, hemos dado en llamar 

gente culta; verás con qué des-

precio tratan al libro; Hasta pre-

tenden demostrar que la-lectura 

es un vicio. Tal vez lleven ra-

zón; pero como • dijo- el ;gran 

Castro Serráño:(>citóítós los que 

menosprecian el libro' ignoran 

que xiO;I_ son más que sus escla-

vos... El médico que los sana, el 

abogado aué los defiendé, el ar-

da, ,y hasta él cocinero que les 

guisa, todos han sido ' educados 

en la lectura del libro, Resulta 

pués que su falta de lectura les 

hace esclavos de lá lectura de 

los demás».' ' } 

Hablando yo una noche con 

Eduardo Zamacois, y pidiéndole 

consejo sobré si debía o nó pu-

blicar un libro en donde apare-

ciesen, recopilados todos los artí-

culos que por aquel entonces 

firmaba yo en «El Eco Artísti-

co», me contestó seca v rotun-
1 A [ í&jsSs* .. 

damente; JNo lo, puBj.iq.ue usted; 

Primero, porque-tendría que re-

partir gratis la mitad de la edi-

ción, y 'segundo... porque ten-

dría usted que regalar la otra 

mitad. Y aun así y todo queda-

rían descóñtftitós»X.. Eduardo 

Zamacois era,, y é§ un Jiuen ami-

'gof A u t í i g r a r i 'consejo/ 

Lo seguí, Me quedaba el recur-

so de buscar -un editar, pero no 

.intenté; si§pi#*a^itiliza.rlo...'. Para 

encontrar, uii editor q m a p e e h u -

gue .con tocios 'wA gastos, y 

que eche a la criatura, yâ  ves-

tida a la calle,- no és suficiente 

Ja liteima de Diógenes, ni todas 

por ha-

ber: O el editor vé negocio, en 

cuyo caso se queda con todos 

los productos, y el autor con 

toda la gloria, o el libro no se 

por" su cuenta. Esto es 

axiomático. A Felipe Trigo le 

llegó a ofrecer la casa Maucci de 

Barcelona por los dos tomos de 

«JLjás Ingenuas#—laobra más 

hermosa éri mi concepto del in-

signe; novelista—, la friolera de 1 

quinientas pes&tas^.¡Pásmense 

ustedes! ¡quinientas pesetas! Es 

decir que el papel y la tinta va-

lían más.1 • ''' 'i./ 

Ya vés, amigo Jesús, si yo 

seré partidario, de publicar un 

libro - conociendo al detalle todo 

esto. Los qué no pasarnos dé 

medianías, (\v gracias!), en este 

asunto- de emborronar cuartillas, 

debemos resignanios a que nues-

tras^ifigies ••.aparezcan sobre 

una de" esas * elegantísimas cu-

biertas que hoy se estilan, sin 

más objeto que el de ocultar la 

podredumbre de lo que hay den-

tro, y seguir hilvanando nues-

tros modestos ' escritos en las 

hospitalarias columnas de perió-

dicos amigos. ¿Qué te parece? 

Ahora bien, amigo Jesús, que 

tú no estás en este caso. Lo que 

que a tí te. piden no és esto, ni 

mucho menos. Tú no- vas- a es-

pecular .con tus versos. ¡Líbrete 

Dios- dev es^ mal pensamiento, 

porque entonces perdíamos lás 

am i s t ades !Lo que.;;deseamos 

es ver reunidas en un tomo tus. 

inspiradas, composiciones, para-

" saboreaiiias ^ mejor-), .y yaiiaglo-

.liarnos a la . vez presentando a 

nuestro poeta .regional sin temor " 

a la derrota, en donde se presen-

ten otros que sepan cantar con 

inspiración, v .rimar con .elegan-

cia. > e - - -- • -

Deshecha pueriles preocupa-

ciones, vence una vez tu ridicula 

modestia; (ridicula^ ¿entiendes?) 

y complácenos en esto' que hoy 

te piden otros-, yvque yo tantas 

veces te hé exigido... ¡Que publi-

cas el libro y lá edición no se 

agota? ¡Que no logras un éxito 

de venta?/;. ¡Mejor! En lá con-

ciencia de todos cuántos te'cono-

cemos existe el convéncimiento, 

de que tu eres incapaz de poner 

a jornal tu inspiración, y mucho 

menos de - cambiar tus versos, 

esos versos que con tanto cariño 

limas y corriges/por un puñado 

de chavos despreciables.;. Qué-

dense esos cálculos para los que 

cavan y rastrean por aquí aba-

jo... Tu eres poeta... y debes 

volar mas alto. ^̂̂̂̂^ 

Espero tu decisiónf: y si en 

algo puede sette útil mi modes-

tísimo concurso, cuenta con él. 

Tuyo amigo y compañero 

PORCEL 

m i 

Sm 

En la semana última, y cuando 

el original H& OsiÍEC^fi ojeaba ya 

en la imprenta, se ricibió en esta 

Dirección una carta anónima, en 

la que «Un suscriptor» haciendo*-

nos la ofrenda de un ramillete de 

lisonjas y de elogios, que rechaza-

mos desde lüego, por juzgarlos in-

merecidos, nos invitaba a que és-

claréciésemos ciertos hechos, fun-

dando dicha invitación en nuestra 

caballerosidad, en nuestro rec-
to criterio, en nuestro cariño al 

pueblo, en las buenas cualidades 
que nos adornan, en ñuesiro 

amor a la justicia, y en no sa-
bemos cuantas cosas más de íque 

ni por asomos presumimos en esta 

humildísima Dirección. Gracias 

mil por los elogios querido comu* 

nicante, pero sentimos mucho ma-

nifestarle que ha errado la pun-

tería... Aquí no se hace caso de 

anónimos ni de amenazas como 

las que usted emplea al final dé su 

epístola. Si a usted no le faltaii ir-e* 

dios para desacreditarnos, habién-

donos caer en UQ afrentoso ñdíeu-

Ó-


